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LAUBEL ALDANA MARTINEZ

INTRODUCCION

En estas breves líneas se intentan resumir para esta reunión las acciones
que en Cuba han tenído lugar y que pueden asociarse con una política de pobla-
ción. Este documento es una síntesis o un pequeño inventario de las principales
medidas que de una forma más directa han influído e influyen en el comporta-
miento demográfico.

Este enfoque obliga, en prímer lupr, a abordar el problema desde el punto
de vista conceptual; lo cual no se hace, por supuesto, con el ánimo de establecer
una polémica al respecto, puesto que ello saldría de los marcos y objetivos de es-
te taller. Sin embargo, es necesario esclarecer el marco conceptual en el cual se
analizan en este documento los hechos, acciones y resultados relacionados con la
población en Cuba; lo que, por otra parte, no es otra cosa que exponer los mis-
mos siendo cons€cuentes y fieles con la propia realidad obietiva.

No resulta necesario en este lugpr analizar en detalle el ingente esfueno
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profundarnente transformador emprendido por nuestro pueblo desde hace ya 19
años, a partir del triunfo de la Revolución. En este breve plazo se han borrado las
más brutales expresiones de largos años de dominación colonial y neocolonial
que distorsionaron nuestra economía, enajenaron nuestra cultura y sometieron
nuestra política. Tampoco es necesario detallar cómo este proceso se llevó a cabo
en las condiciones más dif íci les de aislamiento y hosti l idad, lo que hizo aún más
difícil y tenso el esfuerzo de nuestro pueblo.

En las condiciones en que este proceso fue iniciado, las polít icas se orienta-
ron no a actLtar sobre la población, sino a producir los carnbios en las estructuras
básicas que frenaban y condicionaban el desarrollo económico y social autososte-
n ido.

No se definieron metas para el crecimiento de la población; pero síse defi '
nieron metas sobre la salud pública, su cobertura nacional y su gratuidad;sobre
la educación, su perfeccionamiento,universalización y gratuidad; sobre el empleo
pleno, sobre la redistribución del ingreso y el mejoramiento general de lascon-
diciones materiales de vida de la población, tanto en las zonas rurales como urba-
nas, en las pequeñas, medianas, como grandes cuidades.

Es decir, que no se puede hablar de una polít ica de población, en los térmi-
nos en que ésta es comúnmente entendida; pero sí se puede hablar de una pol ít i-
ca de desarrollo económico y social, totalmente argumentada y coherente que
impactó -a lo largo de estos 19 años- en las condiciones materiales de vídade
nuestra población y produjo, consecuentemente, modificaciones importantes en
el comportamiento de las principales vari4bles demográficas. No es menos cierto,
sin embargo, que algunas de esas medidas pueden ser agrupadas por su influencia
en las variables demográficas en lo que podría l lamarse una polít ica de pobla:
ción; pero lo miis importante a destacar es que esas medidas forman parte inte-
gral de la polít ica de desarrollo económico y social más general.

COMPORTAM I ENTO DEMOGRAF ICO

Se intenta ahora presentar algunos aspectos relevantes del comportamiento
demográfico de nuestra población y relacionar éste.con las medidas generales y
específicas que lo han condicionado. Se tomarán separadamente las variables de'
mográficas:

1.- La Fecundidad:

Esta variable, medida por la tasa de natalidad, muestra una evolución rápi-
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darnenüe descendente,desde 1963, en que alc.anz63'.1por mil, hwta1977, don-de se obtuvo un varor (todav h preriminar¡ oe t s,s por mií. ru m iin,,o i¡.mpo ras di-ferencias entre provincias han sufrido un" irportunte disminución.

La reducción de, ra nataridad, que arcanza casi a un 500/oen 14 años,.se aso-cia con una murtiü¡d. de factores cuyo escrarecimiento estií tejos de ser compreto.' Los estudios detailados sobre ra reóundidaá en esüe perÍodo están en proceso enestos momentos. No obstante, pueden mencionarse 
"rgrnái 

i"lor-r..ror.r.ryuinfluencia se considera más significativa:

-El aumento de ra participación femenina en las activídades económicas.No sóro desde el punto de vista cuantitativo -de lgll-i1-glsra ocupa_ción femenina aumentó en 37o/o -; sino desde er punto Á ui*" cuarítati-vo, pues este aumento se dirígíó hacia actividadei d" mayor carificacíóny remuneración. Además,. se produjo Ia mayor pr"p"irí¿" en aquellasprovíncias que mostraban las tasas,'fo b"¡a, i""":up;.i¿;.-"

-un mayor acceso a ros medios anticonceptivos, tanto intrauterinos comoorales, a tiavés de.ra red regurar de centros asístenciares y como parte dela política de salud materno_infantil.

-La elevación der niver. curturar generar de ra pare.ia y en particurar de ramujer a través de los planes de eáucación de adultás.'

-La urbanización der medio rurar tradicional y disperso en función de rastransformaciones agropecuarias producidas ior Jr pi".rr" ¿e ReformaAgraria. Esto ha propiciado una acereracíón en ra ro¿.inL*¡on y en rarransformación de ra estrucürra y ros rores de r; fa;lü yli particurardel papel de la mujer en ella.

2.- La Mortalidad:

Hacia fines de ra década der 50 ra mortaridad rnfantir se estimaba en g0 pormil nacidos vivos. Desde ros primeros años de ra Revorución, priruáirntamentey miís tarde de manera.más acererada, se ha verificado ,n óio."ro áe reducciónque síf,ia este sensíbre indicador 
"n 

iq.6 por mir nacidos uiuoip"ru r g 77 (cifraspreliminares).

La mortalidad de 1 a 4 años se ha reducido apreciabremente rográndoseuna tasa actuar de 1.1 por mir, sensibremente inferior a otros p;fr;, ;"'|;"grá".-

lgualmenüe, las tasas de mortaridad materna han descendído de r0.7 defun-cíones por 10,000 nacidos vivos en 1965 a 4.6 en 197 6:
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Consecuentemente, la mortalidad general expresada en la esperanza de vida

al nacer se calculó para1976 en 70 años para ambos sexos.

Con relación a esta variable, son múltiples también los factores que po'

drían enunciarse como actuantes en los resultados señalados; sin embargo, se

consideran los más importantes los siguientes:

-El mejoramiento sistemático de las condiciones materíales de vida de la
poblacíón en su conjunto y particularmente de la población infantil y

materna. La desaparición de las deficiencias nutr¡cionales en los niños y

la madre.

-La creación del Sistema Nacional de Salud que, con una cobertura nacio-
nal y totalmente gratuita, es capaz de atender institucionalmente el 98
por ciento de los partos y ofrecer 9.8 consultas externas por parto en
t gzo. R¿emás de haberse erradicado enfermedades tales como la polio-

mielitis y el paludismo y reducido la incidencia de las diarreicas agudas y

respiratorias.

-La educación como una vía de elevación del nivel cultural'general, que en

cuba abarca en sus diferentes formas a algo más de un tercio de la pobla-

ción total, ha influído directz e indírectamente en el nivel sanitario y en
el uso adecuado de los servicios médicos por parte de la población.

3.- Las Migraciones Internas.

Cuba no fue, por supuesto, una excepción con respecto a los.movimientos

migratorios internos y el crecimiento uóano, antes de la Revolucién' en compa-

,."üón ,on otros países de la región. Ya a principios del siglq el 40por ciento de

ii población resid ía en núcleos de más de 2,000 habitantes. En 1953 est¿ propor-

ción era de 51.4 por ciento y la ciudad de La Habana tenía el 23 por ciento de la

población tot¿l del país y recibía el 44 por ciento del éxodo runl'

La política de la Revolución desde el primer momento se orientó hacia l¿

puesta en exploación de los recursos naü¡rales del país, por supuesto, dispenos

;l;i;rc; y ancho del mismo. Esta política, unidaal desarrollo agropecuario ge-

n.t"¿o"poi la Reforma Agraria, ha puesto en marcha un proceso de redistribu-

,ün ¿" la población qu, ,J upoya y orient¿ en el propio proceto de desarrollo de

las fuezas'productivas materiales del país. Se observan ya algunos resultados.

La población urbana del país aumentó a una tasa media anual de 3.1 por

ciento enire 1953 y 1970, según los censos respectivos. Este crecimiento, sin em-
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bargo, fue sóro rigeramente superior ar crecimient o de 2,1por ciento para todo elpaís' Por otra parte, sin embargo, er r*rin,irnto de racapitar, La'Habana, duran-te el mismo período fue simirar a esre ¿riirl; arcanzandá .uin'roto' lz.zpor cien-
:*"t::'" 

1e71 y 'te74 
et crecímienro J. iu,iuu.¿ cap¡iJ ;;; ;;ñ de 1.3 por

Por otra parte, se aprecia un crecimíento preferencíar de ras ciudades de ta-maño intermedio, cuyo peso en er totar de rapobración pasóoe tói a17.3porciento de 1958 a ,lg7O.

se han rogrado también resurtados satisfactorios con.ras porítícas de pobta-miento de regiones con potencial productivo, hacia las cuales se ha orientado elproceso migratorio.

Y para concruír queremos ofrecerres argunos datos de dos estudíos reariza-dos en once áreas de desarroto donde se hai eje.cutado estos programas y quemuestran el comportamíento de ras migraciones de ra p"bil# ü;aeras fue-ron a residir.

La lsla de pinos, a 60 kms. ar sur de cuba, con una extensión territoríar de2,199 kms.2 tenía en 'lg5g,1l,OOO 
traU¡tanies.

La porítica gubernamentar promovió un movimiento migratorio que garan-tizara los planes de desarroilo rocar, con ,"irrtu¿* evidentemente exitosos. En'1974 
tenía 42,000 habitantes.

Er estudio rea,zado en este mismo año en razonarurar a4,711 personasresidentes. ofrece ros siguienres datos. Der tot"r ¿. i";i;r;;;;t ó+ por cientof f egaron después de 1 959 y proced ían : er 7 4ior ciento-de ,on", iuri", y er 21por ciento de centros urbanos. Er 46 por cienio eran provenientes de ra provin-cia más distanüe, Oriente.

se verifica ra est¿bíridad de ra pobración inmigrante, con er 95 por cientoque declararon estar estabrecidos peimanenúemente. En sóro er 7 por ciento delos núcleos famiriares hubo migraiión de pobración joven, integrada por tos hijosde los jefes de familia.

Los resurtados preriminares der estudio reaüzado en diez comunidades deproducción agropecuaria para evaruar er comportamiento migratorio señaranque: para ef período '1975-'1977 
las tasasde emigración de estas comunidades fue_ron siempre, en promedio, un 50 porcíento infórior.r r l* t"r", orári,.,"n,r,

otros resurtados interesanües son: ra participación cada vez menor de ros
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jóvenes entre 15 y 29 añosen la emigración' Que la población de mayor nivel es-

colar no es la más propensa a emigrai' fn ningún momento se declara como cau'

sa de emigración et moiivo econó-mico' La mayor parte de las causas son por fa-

riti. tttui¿"ria, matrimonios y divorcios'

Los obreros agrícolas son los que menor proporción t¡enen entre los emi'

grantes en términos relativos'

Por lo general los técnicos, cuando emigran' van fundamentalmente a otras

zonas rurales.

Del total de emigrantes se dirigen a zonas urbanas el 68 por ciento; de éste'

el 71 por ciento se dirigió a ciudades pequeñas dentro de la provincia' el 16 por

cienro a capitales o" pr"""l"r¡*;;i8" ;;;i.nio fuera de la provincia a ciudades

plqrtn"ty'tedianas y sólo el 5 por ciento a La Habana'

Conestosejemploshemosqueridoevidenci4rIaef icaciadeldesarrol lopla-
nificado y que las t¡e,áti;";t, itntt-o ¿tl contexto del Socialismo' se van trans-

formando, de prontemitl.u ,oriul y fuente de conflictos en los grandes centros

urbanos, en un medio para la planificación áel desarrollo socio+conómico del

país.

Con este breve documento hemos querido dar una idea general de aquellas

medidas que en 
"r 

]nuiJá ¿ri;r;..; de.'desanollo económico y social de cuba,

durante los últimos ré 
"á* 

¿,irá"itrucción socialista, han influído decisivamen'

te en er comportamieÁto J.rogr¿¡co cubano y, sin rugar a dudas, condicionarán

el futuro de nuestra Población'
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